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1- Introducción 


1.1- Resumen 

El cine western es conocido en el ámbito internacional gracias a las superproducciones 
de Hollywood, y no iba a ser menos su ramificación en el continente europeo con el 
denominado Spaghetti western para el caso italiano o Spanish western para el caso 


español, que ambos pertenecerían al Eurowestern. 


El western en general cayó estrepitosamente a finales de la década de 1960, tras haber 
alcanzado un importantísimo auge, y a partir de 1970 dejaron de rodarse este tipo de 
películas en todo el mundo. En este sentido, el Spanish western ha sido el gran propulsor 
en Europa, gracias al autor José Mallorquí al haber adaptado al personaje de El Zorro en 


su obra El Coyote. 


En el ámbito español siempre ha existido un constante enfrentamiento entre Madrid y 
Almería por reivindicar cuál de estos dos lugares ha sido más importante para el cine 
western. En cualquier caso, este género permanecerá activo durante siglos siempre y 
cuando sigan manteniéndose en pie los poblados que se construyeron especialmente para 
rodar las películas, y con otros proyectos de reconstrucción de dichos lugares. Además, 
aunque sean escasas, siguen rodándose películas western, pero no tan afamadas como en 


su época dorada. 


1.2- Objetivos 

El objetivo de este trabajo es mostrar la evolución que ha sufrido el cine western en el 
ámbito europeo (eurowestern), y particularmente en el caso español (Spanish western), y 
darle la reivindicación e importancia que se merece. A raíz de estos términos, también se 
plantea la explicación y diferenciación de dichas definiciones, es decir, entre Spaghetti 
western y Spanish western, ya que, en un sentido de apropiación, para referirse al western 
europeo se ha utilizado en la mayoría de los casos el término de Spaghetti western, cuando 


en este caso se refiere a las producciones italianas. 


También se plantea demostrar que el cine western sigue activo en el siglo XXI, aunque 
no en es tan habitual ni popular como en antaño, y que debe valorarse los proyectos de 
reconstrucción de los lugares que fueron los sets de rodaje tan míticos, y que estos no 


caigan en el olvido. 


1.3- Metodología 

Para realizar este trabajo me he basado mayoritariamente en fuentes de alcance nacional, 
es decir, las españolas, pero también he consultado fuentes extranjeras, como las 
disponibles en inglés, para exponer el punto de vista que tienen el resto de países sobre el 
cine western en España. También he recurrido a la visualización de algunos documentales 
para escuchar a aquellas personas que son el vestigio vivo del cine western y del cine 
español en general, ya que son las únicas fuentes que pueden aportar información 
fidedigna al respecto. Por último, tampoco hay que olvidar la mención de algunas 
películas que ya vivieron sus momentos de gloria y que actualmente siguen 


transmitiéndolas en la televisión. 


2- Recorrido histórico 


El cine western, coloquialmente conocido como aquellas hazañas protagonizadas por 
cowboys, sheriffs, indios, o soldados de caballería, es la forma de expresión artística y 
cinematográfica originaria del cine de Estados Unidos, que se convirtió en la forma más 
popular del cine del siglo XX, por lo que se exportó de Hollywood hacia otro público y 


protagonistas en Europa (Gutiérrez Recacha, 2006). 


El western es un tipo de cine dedicado para todos los públicos, caracterizado por la acción, 
el desarrollo de los personajes, y una narración tenaz. En el caso del cine español, el 
western es una forma cinematográfica enormemente accesible (Faulkner, 2017: 408-409), 
y uno de sus pilares es el ejemplo arquetípico del personaje solitario (outsider) (Faulkner, 


2017: 405). 


Sin embargo, en Europa el western “degeneró” hacia unas subproducciones 
cinematográficas, los llamados eurowestern, spaghetti-western (para el caso de Italia), o 
mucho menos notorio, los paella western o Spanish western (para el caso de España), que 
en estos tres casos tenían muchísimas más carencias que el cine western de Estados 
Unidos. Así, el eurowestern nació en la década de 1950 y saltó a la fama en la década de 


1960 (Gutiérrez Recacha, 2006). 


Por el contrario, el western tuvo su origen en la literatura, es decir, en las novelas 
españoles de la posguerra, que los autores firmaban con pseudónimos norteamericanos y 
no con sus nombres reales. El más conocido sin duda fue José Mallorquí, que, tras 
colaborar en la colección Novelas del Oeste, publicó El Coyote, un personaje que se 


cubría el rostro con un antifaz, vestía con un traje mejicano, y estaba armado con dos 


colts, es decir, un justiciero que no defendía la injusticia, típico héroe de la literatura 
popular y que tanto popularizó el cine, asemejándose a otros personajes como por ejemplo 


El Zorro, Pimpinela Escarlata o Dick Turpin (Gutiérrez Recacha, 2006). 


La idea que tenía Mallorquí era la de concebir un personaje peculiar de carácter nacional 
y con raíces culturales españoles, es decir, concebir un western español. En otras palabras, 
situar un personaje de sangre española en el territorio estadounidense de California (para 
ello el escenario lo situaba en California, pero era una perpetuación de España). El autor 
defendía que todo el Oeste fueron tierras españolas con anterioridad (Gutiérrez Recacha, 


2004: 71-87). 


Entonces hacia la década de 1940, Mallorquí había dominado el mercado de la literatura, 
hasta que se estrenó una serie dedicada a El Coyote desde 1940 hasta 1951 (la serie de El 
Coyote perduró hasta dos años después). Sin embargo, debido a la situación geopolítica 
española, el guion presentaba al ejército norteamericano de una forma inoportuna, 
aunque, de todos modos, el rodaje se autorizó, con modificaciones, adaptaciones y 


alteraciones sobre el mismo (Gutiérrez Recacha, 2006). 


El director Joaquín Luis Romero Marchent se encargó de llevarlo a la gran pantalla, con 
estilos visuales vanguardias y expresionistas en las escenas. De este modo, en la década 
de 1960 se estrenó una película que ya no se basaba en el personaje de El Coyote, sino 
que se trataba de El Zorro, en la película La venganza del Zorro, dirigida también por 
Romero Marchent, por lo que se convirtió en el pionero del spaghetti western, o mejor 


aún, en el pionero del Spanish western (Hidalgo, 2020). 


En esta nueva producción, el protagonista defendía los derechos de los españoles y se 
enfrentaba a las autoridades británicas. A este éxito le continuaría la secuela Cabalgando 
hacia la muerte, con el mismo repertorio de equipo, pero con la introducción de Alberto 


Grimaldi, el productor del western europeo (Gutiérrez Recacha, 2006). 


Aun así, en 1963 se volvió a adaptar la novela de El Coyote en la película El vengador de 
California, que cumplía con sus rasgos típicos, ya que en su realización intervino 


exclusivamente Mallorquí (Gutiérrez Recacha, 2006). 


2.1- Características peculiares del cine western 
La narración es una sucesión ordenada de situaciones o acontecimientos en donde los 


personajes, es decir, una persona real que construye su unidad psicológica y de acción 


con una finalidad concreta, se sitúan en ambientes específicos espaciotemporales, en este 


caso el Lejano Oeste en Estados Unidos (Casetti y Di Chio, 1998: 172). 


El ambiente puede contener elementos iconográficos para que el espectador los reconozca 
fácilmente, incrementar así su carga crítica, y por lo tanto se individualiza. En el western 
el ambiente se situaría en espacios fronterizos entre México y Estados Unidos y en la 
Guerra de Secesión, donde los pueblos fantasmas o el desierto serían espacios físicos 


recurrentes (González Sánchez, 2011). 


El arquetipo de los personajes serían el de los forajidos, individuos con rasgos estilizados 
expuestos, que pierden su identidad y pasan a representar a una colectividad, y la mayoría 
refuerzan su personalidad mediante los apodos o alias y no con sus nombres propios. 
Entre estos personajes podemos encontrar individuos con ambigiedad moral (sin roles 
positivos O negativos), individuos negativos (pistoleros sin escrúpulos), etc. (González 


Sánchez, 2011). 


El personaje protagonista destaca en relación al resto de personajes, pero no su 
superioridad jerárquica (es poco complejo y no se profundiza en su vida), y son todos 
varones (los personajes femeninos tienen un rol más pasivo y sin apenas complejidad 


psicológica, y se posicionan bajo su subordinación) (González Sánchez, 2011). 


La apariencia física de los personajes es la de pistoleros altos, delgados, atléticos y de 
aspecto peligroso, que tienen entre 25 y 50 años, y visten con vestimentas mugrientas. 
Respecto a la expresión verbal y el carácter, suelen ser sinceros, expresan sus opiniones 


(sus objetivos y motivaciones), etc. (González Sánchez, 2011). 


El carácter es el modo de ser del personaje, es decir, sus acciones, reacciones, y toma de 
decisiones, lo que lo individualiza. Suelen ser provocadores, duros, agrios y 


desencantados (González Sánchez, 2011). 


La vida pasada de los personajes es desconocida, hay escasa información acerca de ella, 
posee influencia dentro del relato, ya que origina su motivación hacia la realización de 
sus actos y lograr sus objetivos (eficaz para construir y configurar el alma del personaje), 
y la narración se centra en ello. Únicamente se sabe que un personaje ha matado, y volverá 
a matar: el peso recae en la exposición de acontecimientos y no en la descripción de 


situaciones o personajes (González Sánchez, 2011). 


Generalmente los personajes no son dinámicos, aunque se configuran paulatina y 


progresivamente a lo largo del relato (González Sánchez, 2011). 


2.2- Personajes en el cine western 

En el spaghetti western, como en cualquier otro género, tienen arquetipos en relación a 
los personajes, donde el protagonista es un héroe que vive aventuras hostiles también 
estereotipadas, suele aparecer en la primera escena, y alrededor de su figura giran los 
acontecimientos, que condicionan en su comportamiento, lo que le sitúa en una posición 


privilegiada dentro de la historia (González Sánchez, 2011). 


Entonces dentro del cine western se diferencian los cowboys, los sheriffs o marshall, y 
los villanos o antihéroes. La acción de cualquiera de estos personajes está motivada por 
el sufrimiento ante la inadaptación al mundo y a la sociedad, donde cada uno encuentra 
su identidad dentro de unos problemas o vivencias. Además, todos buscan sobrevivir y 
conseguir una fortuna, sin más allá de tener motivaciones o aspiraciones (González 


Sánchez, 2011). 


El cowboy (vaquero) sería el hombre a caballo, es decir, el héroe, pero en muchas 
ocasiones este tipo de personaje puede transformase hacia un pistolero o asesino, y por lo 
tanto pierde ese atributo. En general, el héroe vive únicamente para triunfar al borde de 


la muerte (González Sánchez, 2011). 


Los sheriffs representan la figura de la justicia dentro del orden social y del derecho legal 
(ddegislador). En las producciones originales, el sheriff era también un héroe por su 
prestigioso papel social, pero siempre han surgido excepciones (González Sánchez, 


2011). 


El antihéroe o villano es el enemigo del protagonista que se encuentra fuera de la ley y 
vive en las sombras, aunque en ocasiones el público podría sentirse atraído hacia ellos en 
un nivel de simpatía. Sus objetivos son desafiar al protagonista (héroes), entrar en 
conflicto amenazando su vida y arriesgándola al límite, y acabar con él, por lo tanto, 
difiere de sus métodos. Sus acciones son menos relevantes en un primer momento, pero 


evoluciona progresivamente hasta que toma la situación (González Sánchez, 2011). 


Es decir, una historia western tiene calidad dependiendo de la condición del villano y el 


grado de su malvado poder, aunque siempre el héroe aceptará enfrentarse a él y aceptar 


el reto. En resumen, la historia no tendría tanta importancia sin la acción del villano 


(González Sánchez, 2011). 


Entre otros estereotipos del género del western se encontrarían el soldado, el cuatrero, el 
predicador, el pistolero a sueldo, la prostituta, etc. Todos los directores hacen uso 


obligatoriamente de dichos personajes (González Sánchez, 2011). 


2.3- Actores del cine western 

Debido al éxito del cine extranjero, los cineastas españoles rebautizaron sus nombres para 
ser más reconocidos, como por ejemplo Joaquín Luis Romero Marchent, que se hacía 
llamar Paul Marchenti, Manuel Esteba se hacía llamar Ted Mulligan, Ramón Torrado se 
hacía llamar Raymond Torrad, José María Elorrieta se hacía llamar Joe Lacy, José Luis 
Madrid se hacía llamar Jim Delavena, Ignacio F. Iquino se hacía llamar Steve McCoy, y 


Alfonso Balcázar se hacía llamar Al Bagran (Arribas, 2019). 


Habría que dejar de hablar de “actor de reparto”, porque hay que aceptar todos los papeles, 
tanto los grandes protagonistas como los pequeños, y en ese sentido muchos actores han 
tenido tanto papeles grandes como a su vez papeles pequeños, no siempre se puede tener 
un papel grande. En el caso de España, para poder seguir trabajando, había que aceptarlo 
todo, porque hay quien no tiene para comer en el mañana, o sea que el ser actor es un 


trabajo más (Guzmán, 2015). 


En España ha habido actores incluso mejores que los extranjeros, solo que el problema 
era el hecho de ser español, porque, incluso dentro de la sociedad española, siempre ha 
gustado lo que hay fuera, y, en un ámbito más actual, otro de los problemas es que a los 
actores jóvenes les gusta dicha profesión por la popularidad y por el dinero (G. Aparicio, 


2016). 


3- Cine western en Madrid y Almería 


El territorio español cuenta con parajes desérticos con fauna y flora inaudita, todo en su 
conjunto adecuado para los poblados western. Tal es el caso de Hoyo de Manzanares, 


Esplugas de Llobregat, Almería, o Bardenas Reales (Gutiérrez Recacha, 2006). 


El empresario Eduardo Manzanos y los decoradores José Luis Galicia y Jaime Pérez 
Cubero fueron los pioneros en la construcción de un decorado estable para las películas 


western realizadas en España, y eligieron Hoyo de Manzanares dentro de los parajes 


madrileños como el primer poblado western. Para esta ocasión también se adaptaron 


Obras de Mallorquí (Gutiérrez Recacha, 2006). 


Por su parte, José Gutiérrez Maesso se encargó de financiar en la década de 1960 el primer 
western en Almería, ciudad que se convirtió en una tierra habitual donde se rodaron este 
tipo de películas. De este modo, la primera película fue Tierra brutal (1962), una 
producción angloespañola de la Metro-Goldwyn-Mayer, pero no cosechó tanto éxito 


(Gutiérrez Recacha, 2006). 


Visto de otro modo, estas infraestructuras se construyeron destinadas para las 
producciones italianas que se rodaban en España, y los españoles supieron aprovechar 
dichas estructuras, lo que hizo que floreciera este género. En este sentido, los hermanos 
Rafael y Joaquín Luis Romero Marchent fueron los primeros directores en tener cierto 
renombre en el western de España, seguidos por José Luis Madrid, José Luis Merino, etc. 


(González Sánchez, 2011). 


Aun así, la tendencia ya se había abierto hacia un fenómeno mercado internacional, que 
no dejaba de imitar al cine de Hollywood, y entonces acudieron profesionales de todo 
tipo y que provenían del extranjero para trabajar en este tipo de cine y ocupar los 
poblados. Fue en este momento cuando el cine western español ya se había 


internacionalizado (Gutiérrez Recacha, 2006). 


De este modo, Sergio Leone vino de Italia para rodar Por un puñado de dólares (1964) y 
La muerte tenía un precio (1965), con la llegada también de Estados Unidos del actor 
Clint Eastwood. Tuvieron mucho éxito, y como consecuencia de ello, el cine western 
español llegaba a su fin, y Romero Marchent fue eclipsado y sustituido por Sergio Leone 
en todas sus dimensiones, no sin antes estrenar Antes llega la muerte (1964) (Gutiérrez 


Recacha, 2006). 


Siguiendo esta vía, una generación de realizadores italianos siguieron el mismo camino 
de Leone para probar suerte, y fue en este momento cuando el eurowestern dejaba de 
imitar a Hollywood y tomaba su propio movimiento y sentido. A diferencia de las 
adaptaciones de Mallorquí, las producciones ya no aludían a ese carácter nacional, sino 
que, como el cine ya había tomado su propio camino, había conseguido sus rasgos 


visuales, temáticos e ideológicos propios. (Gutiérrez Recacha, 2006). 


Ya desde Por un puñado de dólares Sergio Leone sentó las bases de la narrativa y estética 
propia del spaghetti western mediante la exageración y estilización del western de 
Estados Unidos, por lo que creó un lenguaje inédito y propio que progresivamente 
copiándose. Respecto a la técnica, los zooms de los rostros eran más agresivos y violentos, 
utilizó primeros planos para las manos cogiendo las pistolas (parecía que el tiempo se 
detenía), apenas existía gesticulación, las bandas sonoras eran innovadoras (música 


dramática), exageraba los enfrentamientos, etc. (González Sánchez, 2011). 


Entonces en la década de 1960 el presupuesto económico del papel del western español 
se vio reducido y los actores se convirtieron en meros secundarios, aunque los parajes 
desérticos de Almería siguieron siendo espectaculares y todavía lo utilizaban como 
decorado. Como consecuencia de este cambio, el western europeo se convirtió en el 


western italiano (Gutiérrez Recacha, 2006). 


Es decir, si anteriormente el Spanish western había sido tan influyente y significativo, 
ahora había sido abandonado definitivamente después de haber permanecido unos diez 


años como término exclusivo del cine (Méndez-Leite, 1966). 


2.1- Madrid 

En el imaginario popular, las películas asociadas al género western se rodaron en Almería, 
pero realmente en la Comunidad de Madrid se rodaron más películas de este tipo, es decir, 
fue un plató más habitual (Medina, 2019a), aproximadamente más de doscientas 
películas, hasta el punto de haber definido a la Comunidad de Madrid como “el 
Hollywood del Oeste”. Para ser más precisos, de todas los seiscientos eurowestern que se 
rodaron, aproximadamente un tercio de dichas películas fueron rodados entre 1962 y 1978 
en la Comunidad de Madrid (Ramos Altamira y Caldito Castellano, 2019), siendo 


entonces la ciudad española con mayor número de rodajes western (Film Madrid, s.f.). 


La primera película de Sergio Leone se rodó en la Comunidad de Madrid, lo que motivó 
a que se generalizara el género del spaghetti western (Medina, 2019a), y del mismo modo, 
se convirtió en una localización cinematográfica más atractiva no solo para este género, 
y atrajo a numerosas estrellas de Hollywood o bien otras nuevas como el actor Clint 
Eastwood, que saltó a la fama gracias a este tipo de películas y al haber rodado en España 
(Medina, 2019b). Esto hizo que la actividad económica de la Comunidad de Madrid 


aumentara (Film Madrid, s.f.). 


Entre las producciones extranjeras que rodaron en Madrid destacan La rubia y el sheriff 
(1958), del estadounidense Raoul Walsh (para esta película se construyó el primer 
poblado), la productora Paramount Pictures también visitó la ciudad, pero la más 
destacable sin duda fue la saga Trilogía del dólar, del director italiano Sergio Leone, cuya 
primera película fue Por un puñado de dólares. Esta entrega, acompañada por La muerte 
tenía un precio y El bueno, el feo y el malo (1966), supusieron no solo un antes y después 
en la carrera de Leone, sino también un antes y después en el cine western en España 


(DCN, 2020). 


El rodaje de estas películas lanzó al éxito al ya mencionado Clint Eastwood, a Ennio 
Morricone, y al propio Leone. Fue entonces cuando el cine de Estados Unidos copiaba al 
cine europeo, siendo esta trilogía lo más sonado y reconocido del western a nivel mundial 
(Madrid.org, s.f.). Del mismo modo, en España las bandas sonoras también fueron muy 
trabajadas, como por ejemplo el compositor Antón García Abril, y los actores Fernando 
Rey, José Bódalo, Manolo Zarzo, Sancho Gracia o Francisco Rabal fueron muy 


habituales (González Sánchez, 2011). 


Entre otras muchas estrellas de actores que visitaron España se encuentran Raquel Welch, 
Robert Mitchum, Claudia Cardinale, Alain Delon, Gina Lollobrigida, Burt Reynolds 
Robert Siodmak, Richard Fleisher, Terence Hill, Lee Marvin, Peter O”Toole, Orson 
Wells, Steven Spielberg, Ridley Scott, Sean Connery, Charlton Heston, Yul Brynner, 
Elizabeth Taylor, Lee Van Cleef o Charles Bronson (DCN, 2020). 


Este tipo de eurowestern cambió el estilo tradicional del western de Estados Unidos, y en 
ese sentido se caracterizó por una visión más realista, poblados más polvorientos, 
vaqueros desarrapados, historias más violentas con tiroteos, los primeros planos que 
añaden dramatismo, y sobre todo la tensión de la música (Ramos Altamira y Caldito 


Castellano, 2019). 


Con diferencia a Almería, la Comunidad de Madrid contaba con muchas más ventajas en 
lo referido a instalaciones, estudios, y empresas cinematográficas, mejores 
comunicaciones con Europa, variedad de paisajes, especialistas, etc. (Ramos Altamira y 
Caldito Castellano, 2019). Unido a ello y a diferencia de las producciones de Estados 
Unidos, en España era más barato rodar las películas (DCN, 2020). 


En este sentido, puede considerarse que el subgénero del spaghetti western nació en 


Madrid, y fue allí donde cogió su forma temática y estilística y donde se construyeron los 


primeros poblados, siendo las zonas de Manzanares el Real, La Pedriza, Dehesa de 
Navalvillar, Colmenar Viejo o Ciempozuelos los escenarios donde más se han rodado las 


escenas de este género (Sobbert, 2016). 


2.2- Almería 
Almería fue descubierta por Italia y Hollywood y llevaron sus paisajes al cine, por lo que 
la ciudad se dio a conocer mundialmente, y rodaron en sus poblados, lo que hizo 


revolucionar el western español (RTVE.ES, 2016). 


Como en el imaginario popular el cine western se asocia con los paisajes desérticos, por 
eso lo asocian a Almería, y sobre todo debido a que en Almería sí se han conservado los 
decorados y los poblados, además de ser una atracción turística (Ramos Altamira y 
Caldito Castellano, 2019). Es decir, uno de los motivos de que el cine llegara a Almería 
fue porque sus paisajes eran fabulosos y espléndidos, lo que se asemejaba mucho a las 


películas western que ya se rodaban en Estados Unidos (Albero Producciones, 2021). 


En Almería se evidencia el contraste de una zona territorial y entorno con el relieve bien 
diferenciado: la amplia zona del desierto de Tabernas, único en Europa, en la parte 


occidental (Zoido Salazar y Zoido Salazar, 2012: 35). 


Oasys Mini-Hollywood es un parque temático utilizado ampliamente entre las décadas de 
1960 y 1970 como escenario de rodaje de las películas western, que ha sido restaurado 
junto a otros escenarios de alrededor para que pueda seguir estando en pie hoy día (Zoido 
Salazar y Zoido Salazar, 2012: 78). Fue gracias al éxito de Por un puñado de dólares 
cuando Sergio Leone le encargó al arquitecto Carlo Simi construir este poblado del Oeste, 
que por entonces lo llamaron “Little Hollywood”, para la segunda entera de la Trilogía 
del dólar. El doble de riesgo Rafa Molina lo compró por 6.000 dólares y lo empezó a 
emplear como sitio turístico, por lo que actualmente sigue en funcionamiento como 


parque temático con diferentes shows, bailes e incluso un zoo (Wright, 2018). 


Del mismo modo, Fort Bravo o Texas-Hollywood es el decorado más grande de toda 
Europa de estilo western, diseñado por Sergio Leone en la década de 1960 para el rodaje 
de sus películas y construido completamente en la década de 1970, donde actualmente 


siguen realizándose películas (Zoido Salazar y Zoido Salazar, 2012: 86). 


Los poblados han sido los únicos decorados en el cine que han sido perdurables en el 
tiempo, que siguen funcionando actualmente en Almería, y se conservan tal y como 


estuvieron originalmente (Murcia, 2019). 


Pues este tipo de paisajes es el que ha atraído a cineastas de todos los lugares del mundo, 
sobre todo entre la década de 1950 y 1960, con su similitud a los paisajes del Lejano 
Oeste; parecían lejanos y ficticios, pero estaban en el territorio español. También atrajeron 
a fotógrafos por los paisajes tan sorprendentes y por lo que suponía encontrarse este tipo 
de localización asilada (un poblado del Oeste americano) en el sur de España, y así 
documentar el conocimiento de dichos sets de rodaje americanos en el extranjero 


(Parascandola, 2017). 


Se rodaron más de trescientos western (Martí, 2020). Es decir, la aridez del desierto ha 
sido el absoluto protagonista del turismo de la comarca que sigue actualmente activo, 
hasta el punto de que “hablar de Tabernas, es sobre todo hablar de películas” (Canal Sur 


Turismo, 2015). 


El motivo por el que rodaban en Almería era por dicha semejanza con los escenarios 
americanos del Viejo Oeste, porque era mucho más barato rodar allí, y porque la gente 
podía pasar por mexicana (empleaban a los gitanos para que actuaran como indios y 
mexicanos) (Albero Producciones, 2021). Aun así, la economía continuó expandiéndose 
(se construyeron hoteles, el aeropuerto, ofertaron trabajos a figurantes, especialistas, 
técnicos, etc.), por lo que el gobierno se centró en convertir este entretenimiento en un 


ámbito nacional (Wright, 2018). 


A finales de la década de 1950, Almería era la segunda provincia más pobre de España, 
pero a raíz del rodaje de Ojo por ojo en 1957, Italia y Hollywood descubrieron los paisajes 
de esta zona, fueron a rodar, y Almería dejó de estar en la pobreza y a ser conocida a nivel 


mundial gracias a las casi seiscientas películas que se rodaron (Equipo RTVE, 2015). 


Era la época de la dictadura y se estaba sufriendo las consecuencias de la Guerra Civil, 
por lo que se produjo muchísima emigración hacia Sudamérica y hacia el norte de África 
(había mucha miseria), pero la llegada del cine western a Almería hizo que esta ciudad se 
abriera al exterior y, de este modo, había empleo y se movía dinero (en una película 


podían llegar a trabajar hasta 700 personas) (Albero Producciones, 2021). 


Justo a finales 1970, cuando los poblados estuvieron completamente construidos, la 
industria del cine en Almería en general y del Spaghetti western en particular empezaron 


rápidamente a declinarse y desaparecieron (Wright, 2018). 


3- Cine western en la actualidad 


A pesar de que los poblados y los sets de rodaje fueron ubicaciones ideales entre la década 
de 1960 y 1970 y estar en la actualidad parcialmente abandonados, en el siglo XXI sigue 
siendo el destino turístico de la provincia de Almería (Wright, 2018). Es decir, Almería 
ha pasado de tener un trasfondo icónico con el rodaje de las películas western a 
convertirse en una atracción turística en el que se han abandonado las concurrencias de 
dichos filmes, hasta el punto de convertirse en un basurero (The Local Spain, 2019), 
porque los restos de los sets de rodaje se han convertido en escombros para este paisaje y 
donde ni los gobiernos ni los ayuntamientos han contribuido a solucionarlo (Regos, 


2019). 


En el Festival de Cine de Sitges de 2002, Joaquín Romero Marchent fue invitado para 
revivir al género western. Así, la primera película western que se grabó en España en el 
siglo XXI fue en 2017 (en 1997 se había rodado la última), llamada Parada en el infierno, 
cuyo director es el madrileño Víctor Matellano, donde apareció el director Enzo G. 
Castellari, autor de muchas películas de spaghetti western (laSexta.com, 2017). Aun así, 
en 1998 Mario Camus había rodado El Coyote, recuperando nuevamente el personaje de 
Mallorquí, además que justo en ese mismo año Martin Campbell dirigió La máscara del 


Zorro, protagonizada por Antonio Banderas (Longhi, 2019: 78). 


En 2018 se estrenó el documental Desenterrando Sand Hill, donde se restaura la 
localización final de El bueno, el feo y el malo. Para 2020 Enzo G. Castellari tenía pensado 


estrenar Keoma Rises, protagonizada por Franco Nero (Longhi, 2019: 79). 


El Spanish western influyó en el director Quentin Tarantino en su película Érase una vez 
en Hollywood (VV.AA., 2019), donde hace referencia al papel que jugó el cine western 
español (Arribas, 2019). Además, también influyó en Sam Raimi, Roberto Rodriguez, 
John Woo o Alex Cox, cuyos referentes son Sergio Leone, Sergio Corbucci o Enzo G. 


Castellari (González Sánchez, 2011). 


Por su parte, la idea de Agustín Díaz Yanes en la película de Alatriste (2006) tiene un 
carácter propio de presentar un western en el siglo XVI (mezcla entre cine heritage y 


western) (Faulkner, 2017: 404-415). 


Es decir, que existen numerosas iniciativas para revivir el western europeo (Longhi, 2019: 


79). 


3.1- Rutas del wéstern 

Como objetivo del reclamo turístico y para reconocer los escenarios donde se grabaron 
las películas western, se han diseñado rutas para los sets de rodaje de las principales de 
ellas. En el caso de Madrid, estas películas se han rodado en un total de 33 municipios a 
lo largo del siglo XX, en lo que se conoce como “el Hollywood madrileño” (Está Pasando, 


2020). 


En ese sentido, la más importante es la Ruta del Noroeste, que recorre La Pedriza (donde 
se rodó el primer western español en 1941 llamado Oro vil, de Eduardo García Maroto), 
Colmenar Viejo (donde se han rodado el mayor número de películas y donde se recreó el 


primer poblado) y Hoyo de Manzanares (DCN, 2020). 


En Hoyo de Manzanares, Eduardo Manzanos Brochero fue el encargado de construir el 
poblado Golden City, diseñado por José Luis Galicia y Jaime Pérez Cubero, que albergaba 
cien metros de largo y contaba con quince edificios, entre los que se diferenciaban el gran 
salón y otras construcciones formadas solo por las fachadas. La realidad aumentada en 3- 


D, por su parte, ha ayudado a reconstruir el lugar (FlyDrone Consulting, 2019). 


La Ruta del Este estaba compuesta por Torremocha de Jarama, Talamanca de Jarama, 
Algete, Daganzo de Arriba, Alcalá de Henares y Nuevo Baztán, donde se construyeron 
ranchos y fuertes confederados. En la Ruta Sur se encuentra Aranjuez, Colmenar de 
Oreja, Titulcia y Ciempozuelos. Por último, en la ruta suroeste se hallan Villamanta, 
Aldea del Fresno y Pelayos de la Presa, donde también se construyeron fuertes, además 


de poblados mexicanos y la grabación de escenas en ferrocarriles (DCN, 2020). 


Todo ello ha sido elaborado por el Gobierno para potenciar el interés por Madrid (Gálvez 


Monné, 2020). 


3.2- Reconstrucción histórica 
El famoso duelo final de El bueno, el feo y el malo no se rodó ni en Madrid ni en Almería, 


sino en Burgos, en el llamado cementerio de Sad Hill, construido para la película por el 


Ejército de España, pero cuando terminaron de filmarla, abandonaron dichos escenarios 
y nadie vio viable conservarlos. En el quincuagésimo aniversario de su estreno, el 
escenario fue reconstruido a decisión de un grupo de fans, ahora pertenecientes a la 


llamada Asociación Cultural Sad Hill (Mullor, 2018). 


Todo comenzó hacia septiembre de 2015 con la ayuda de dicha asociación y por una 
campaña de financiación colectiva que proponía gravar el nombre de la persona en una 
cruz del cementerio (Kassam, 2015). Pero empezó a llegar gente de la provincia, que, 
mediante la difusión por redes sociales, instaron a que asistiera gente de toda España e 
incluso de otros países extranjeros, que fueron a ayudar para reconstruir el lugar y cavaron 
las tumbas, clavaron las cruces, movieron y colocaron las piedras, etc. (Mullor, 2018). 
Fueron voluntarios provenientes de Francia, Alemania, Turquía y Estados Unidos (Jones, 


2017). 


Es decir, el cine western ha tenido la capacidad de conseguir que miles de personas se 
esfuercen por desplazarse para reconstruir el lugar (peregrinaje cinematográfico), y que 
el sentimiento y admiración universal por este género siga existiendo. Las instituciones y 
administraciones públicas, por su parte, tendrían que garantizar la protección de todos 
estos lugares cinematográficos y considerarlos Bienes de Interés Cultural (el desierto de 
Tabernas ya fue declarado Paisaje de Interés Cultural), no solo por el hecho de 
protegerlos, sino también para conseguir beneficio del turismo (Mullor, 2018). En el caso 
de que el Gobierno empiece el proceso para convertirlo en BIC, el cementerio de Sad Hill 
sería el primer lugar cinematográfico en España en obtener dicha categoría (Rodríguez 


Pontevedra, 2017). 


Todo esto se grabó en un documental como testimonio del legado que dejó Sergio Leone, 
y un intento por explicar las distintas motivaciones que pueden tener las personas para 
trabajar y para revivir el interés sobre un set de rodaje abandonado (Jones, 2017), tratando 
estos sets incluso como lugares devotos que atraen a fans de todo el mundo y recorren 
miles de kilómetros en una especie de peregrinaje y llegan al lugar para experimentar 


todo lo que sintieron al visualizar la película (Conde, 2019). 


4- Impacto 
El término spaghetti western se ha visto de un modo despectivo y peyorativo, y se prefiere 
utilizar, en cambio, el término eurowestern, que actualmente es más preciso y finalmente 


se impuso ante el otro término, ya que Italia no fue exclusivamente el eje inspirador ni 


fundacional de este tipo de género. Es más, el llamado Spanish western fue la primera 
evidencia en este subgénero (cine del oeste español), ya que en España se habían 


producido los primeros western dentro del continente europeo (Iglesias Gamboa, 2012). 


En ese sentido, el Spanish western se acerca más al western de cine B de Hollywood que 
al cine italiano de la década de 1960, y de esa manera se ha reflejado en los estudios sobre 
este subgénero, pero sin mucha profundidad que se requería ya que se centraban en 
analizar a los protagonistas (tales como Romero Marchent o Ricardo Palacios) e 


ignoraban la corriente (Gutiérrez Recacha, 2010). 


Esto se puede evidenciar en el soporte literario del western, como fue la obra de El Coyote 
de José Mallorquí, lo que dio lugar a los dos grandes ejemplos del eurowestern que se 
rodaron a mitades de la década de 1950 por Romero Marchent. Esta cultura española 
conformó la mitología del género del western, que está igualmente presente en las obras 
de Mallorquí, unido a que también era el guionista de las películas western de aquella 


época (Gutiérrez Recacha, 2010). 


Sin embargo, con la llegada de Sergio Leone se refundó este género en la que los 
españoles no tenían las dimensiones suficientes como para ser capaces de asumir estas 
nuevas ideas, además que estaban encerrados bajo una censura que les impedía 


evolucionar (Gutiérrez Recacha, 2010). 


Por otro lado, hay mucha gente que recuerda que Madrid fue la cuna del western, pero 
Almería actualmente es un reclamo turístico de orden mundial, tal es el hecho de que se 
hayan conservado los poblados. En la Comunidad de Madrid no existen este tipo de 
poblados, ya que se construyen de manera pasajera, en cambio en Almería se han 
conservado y por ello son reclamos turísticos (Matellano, 2012). Es decir, gracias a que 
los poblados en Almería se han preservado hasta la actualidad, es lo que ha ocasionado 
que siga permanente el interés por este género y que no queden en el olvido las 
ubicaciones de rodaje de las películas, por lo que deberían de esforzarse por promover 


esta idea para así preservar la historia del cine (Parascandola, 2017). 


En Almería el cine western ha supuesto un importante legado cultural y un atractivo 
turístico desde la década de 1950, convirtiendo Tabernas en Estados Unidos o México, 
hasta el punto de que caminar por Tabernas es pasearse por la historia del cine del Viejo 


Oeste (Canal Sur Turismo, 2015). Por ese motivo, el término de eurowestern ha sufrido 


variaciones hacia paella western, cocido western o incluso gazpacho western para 


imponer esa ascendencia almeriense (Arribas, 2019). 


Visto desde otro punto de vista, Estados Unidos se fue modulando en una “mitología 
westeriana”, y ha “americanizado” otras culturas, ya que el género fue exportado 
fácilmente e integrado en el imaginario de otras naciones, en este caso España, porque se 


había agotado su enfoque en el país americano (González Sánchez, 2011). 


5- Análisis de El Coyote, de Joaquín Luis Romero Marchent 
Joaquín Luis Romero Hernández Marchent nació en Madrid el 26 de agosto de 1921, 
proveniente de una familia dedicada al cine. Su padre fundó y dirigió la revista Radio 
Cinema y creó Intercontinental Films. Su hermano Rafael fue actor, director, y realizador; 
y su otro hermano Carlos empezó como actor infantil hasta la década de 1970, que se 
cambió al rodaje. Por su parte, su hermana Ana fue una montadora y profesora en la 
Escuela Oficial de Cinematografía. Romero Marchent se casó con Ángela Caballero, 


actriz, y su hija Nuria es ayudante de dirección y guionista (Aguilar, 2008). 


La obra de Joaquín Romero Marchent se puede diferenciar en una “Ópera prima”, donde 
se podría encontrar la comedia policiaca Juzgado permanente (1953), Fulano y Mengano 
(1956), El hombre que viajaba despacito (1957), o El hombre del paraguas blanco 
(1958), que fueron géneros en auge en el cine español, adaptados del Neorrealismo 
italiano, que contienen a su vez humor, patetismo, ingenio y ternura. Por tanto este primer 


bloque se desarrolla antes de la década de 1960 (Aguilar, 2008). 


La segunda etapa o el segundo bloque cultiva el western, que fue inaugurado en el cine 
español con las películas El Coyote y La justicia del Coyote, ambas de 1955, adaptadas 
del personaje que creó José Mallorquí, quien colaboró en los guiones y argumentos de las 
películas que se produjeron en la década de 1960, y eso posibilitó, en cierta medida, el 
nacimiento del spaghetti western de Sergio Leone y la creación de los estereotipos en este 
tipo de género y el encasillamiento de actores en un tipo de rol, como fue el caso de 


Fernando Sancho en sus papeles de mexicano (Aguilar, 2008). 


Con ayuda del productor Alberto Grimaldi, Romero Marchent realizó dos de sus mejores 
western, que personaliza tanto física como psicológicamente este género en comparación 


como lo hacía Hollywood, y es el caso de las películas El sabor de la venganza (1963) y 


Antes llega la muerte (1964). Entonces esto significó un cambio en la perspectiva 


tradicional del western en Estados Unidos (Aguilar, 2008). 


Por último, dentro de este bloque destacan películas realizadas por él mismo, como por 
ejemplo Aventuras del Oeste (1964) o Fedra West (1967), contribuciones con su hermano 
Rafael en Garringo (1969) y Un par de asesinos (1970) y con directores italianos en Lo 


quiero muerto (1968), Mátalos y vuelve (1969) y Arizona vuelve (1970) (Aguilar, 2008). 


El tercer bloque aleja a Romero Marchent de la pantalla y lo adentra en la serie televisiva 
Curro Jiménez, donde además de participar en su creación, producción y coordinación, 
también escribió los guiones. Por lo tanto no abandona el western, donde también 
españoliza las producciones western estadounidenses, y además se apropia, en parte, de 
este género, porque fue una de las series más populares que fue difundida a nivel mundial 


(Aguilar, 2008). 


España fue pionera en el género western de la década de 1960 dentro de Europa, 
convirtiéndose el país español en la reivindicación de este tipo de género que por entonces 
era estadounidense, gracias a la belleza y fotogenia de los paisajes, lo que hacían atraer a 
extranjeros de todo el mundo. Este fue el papel que tuvo Rafael Romero Marchent en la 
película El Coyote, donde refleja los personajes de la novela de José Mallorquí, por lo 
que es especialmente interesante para su público que se revivan dichas historias. La 
novela fue inspirada en El Zorro, de Johnson MacCulley, claramente reflejado en su 
espadachín (Zorro), ya que ambos son justicieros enmascarados (llevan un antifaz) 


(Longhi, 2019: 78). 


Es una película western de aventuras y acción que fue llevada al cine por Rafael Romero 
Marchent en 1955, y a pesar de no tener recursos económicos ni productivos, demostró 
ser rico respecto a su capacidad creativa dentro del cine europeo, ya que además fue 
pionera dentro de esta región (aunque no deja de ser cine b), cuyo objetivo era ese mismo, 
revalorizar el western europeo. Aun así, fue despreciado injustamente (Longhi, 2019: 77). 
Además, critica tímidamente al autoritarismo franquista, sin que la censura se percatase 


de ello (Pezzotta, 2012: 34). 


6- Conclusiones 


Sin el éxito de El Zorro, las producciones españolas del cine western no hubieran nacido, 
siendo Joaquín Luis Romero Marchent uno de los personajes más destacados en la historia 


del cine en España y del género del western. 


El eurowestern enalteció tanto los rasgos identitarios de España como de Italia, 
diferenciándose cada uno de las producciones de Hollywood. Como consecuencia de la 
decadencia del género en España, donde dichos rasgos identitarios que caracterizaban al 


western español fueron abandonados, el modelo italiano lo superó. 


Finalmente ambos países estuvieron compitiendo, en cierto modo, con Hollywood. En el 
caso de España, esta ofrecía mano de obra barata y mejor clima para rodar, con los 
espacios en Almería, Colmenar Viejo o Espluges de Llobregat, en donde se construyeron 


los poblados. 


Gracias a los rodajes cinematográficos extranjeros por parte de las empresas provenientes 
de Estados Unidos o Italia, en España pudo originarse el western, unido a las mejoras 
económicas que con ello conllevó debido al turismo. En ese sentido, con las 
construcciones de los distintos poblados, España se convirtió en un territorio más del 


Oeste, convirtiéndose en un ambiente familiar gracias al cine. 


A pesar de que haya alguien a quien no le guste el cine western, sí se siente atraído por 
los distintos elementos característicos, como por ejemplo puedan ser los ponchos, los 
sombreros, los revólveres, etc. Esto ha sido gracias al estereotipo que han creado los 


rasgos culturales del western. 


Es decir, el cine western ha revolucionado España 
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